
Cuidarse del pequeño 
para ser cuidados por Dios
(Mt 18,1-14)
“Tratemos a los jóvenes como lo haríamos con Jesús mismo, 

si estuviese como alumno en este colegio.”

Una pregunta de los discípulos provoca un largo discurso de Jesús, el cuarto de los cinco que ofrece Mateo (Mt 18,2-35; 5,1-7,29; 10,5-11,1; 13,1-52; 24,1-25,46). Es la única vez que Mateo introduce un discurso de Jesús de este modo (Mt 18,1): no es, pues, una instrucción querida por Jesús, sino una enseñanza provocada por los discípulos. 
Pueden distinguirse en ella tres unidades literarias bien diferenciadas, que imponen una práctica pastoral entre hermanos, motivada siempre en el querer del Padre (Mt 18,10.14.39): la atención pastoral del pequeño (Mt 18,1-14), la corrección del ofensor (Mt 18,15-20) y el perdón debido al hermano (Mt 18,21-39). Ceñimos nuestra reflexión al primer bloque (Mt 18,1-14) que regula las relaciones intracomunitarias ya existentes. No trata, pues, de instaurar vida en común, dice cómo ha de vivirse.
I.
Ser como niños, la necesaria conversión

Destinatarios del discurso son los «discípulos que se acercan a Jesús» (Mt 18,1; cfr. 10,5; 13,36), es decir todos los creyentes, miembros de la comunidad cristiana y no sólo los que ejercen en ella algún ministerio o autoridad.
 Son ellos los que preguntan. En su respuesta Jesús se aleja, cada vez más, de la preocupación inicial, que toma más como pretexto que como motivo del discurso. Lo que ahora presenta son, pues, normas para la vida en común, actitudes que han de practicar todos los que viven en común, con independencia de las funciones que ejerzan en ella. Consigue delinear así la actitud radical y el comportamiento concreto que han de darse entre discípulos de Cristo que conviven a diario.

1.
Comprender el texto
Introducido por la cuestión sobre el más grande en el reino, el texto tiene como motivo recurrente al niño y al pequeño dentro de la comunidad. Al principio, el niño es una persona concreta (Mt 18,2), a la que ha que imitar, aceptar y no escandalizar (Mt 18,3-5); después, acaba por ser imagen equivalente del discípulo. 

En la primera escena (Mt 18,1-5) se presenta al niño como condición para entrar en el reino y criterio de aceptación de Cristo. En contestación a la pregunta de sus discípulos (Mt 18,1), Jesús responde con tres importantes sentencias (Mt 18,3-5) que, introducidas con un enfático en verdad os digo, se centran en el niño, sea como persona real (Mt 18,2) sea como figura ideal (Mt 18,3.4.5).
 

1 En aquel momento, se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron: 

«¿Quién es el mayor en el reino de los cielos?». 
2Él llamó a un niño, lo puso en medio 3 y dijo: 
«En verdad os digo que, si no os convertís y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos. 4 Por tanto, el que se haga pequeño como este niño, ese es el más grande en el reino de los cielos. 
5 El que acoge a un niño como este en mi nombre me acoge a mí.»

Una pregunta de los discípulos abre la escena y motiva la enseñanza (Mt 18,1: «¿Quién es mayor en el reino de los cielos?»). Los discípulos se aproximan a Jesús con el deseo de ser instruidos sobre algo que concierne al reino y a Dios. 
Una preocupación que honra al discípulo (Mt 18,1)

La pregunta no es ni ingenua ni impropia, como podría parecer:
 llegar a ser grande ante Dios era una suprema ilusión del creyente. Los discípulos no están discutiendo entre sí quién pueda ser el mayor entre ellos; quieren saber quién será considerado mayor por Dios en su reino. Los que preguntan no piensan en ellos; su preocupación, lejos de evidenciar interés o egoísmo, es netamente espiritual: están interesados no por honores o primacías de tipo jerárquico en el seno de la comunidad sino por la grandeza definitiva según el proyecto salvífico de Dios. 
La cuestión, pues, no atañe a los discípulos de Jesús sino al ordenamiento interno del reino de Dios: tratan sólo de conocer el orden que reina donde, y cuando, Dios reina.
 La comunidad de discípulos no es todavía el reino de Dios, pero está llamada a serlo; su forma de vivir es – mejor, debe serlo – figura y anticipación de cómo se vive en el reino. Los discípulos se preguntan, pues, por ese comportamiento hoy que les hará un día mayores en presencia de Dios. Sin estar en el reino todavía, los discípulos quieren vivir sometidos a sus normas.
Mateo ha presentado como los destinatarios del discurso de Jesús a discípulos interesados en las leyes del reino.
 Preocuparse por Dios y su soberanía, allí donde aún están por venir, cuando todavía se los echa en falta, honra a los discípulos. Preocuparse por lo que ha de venir es un motivo para acercarse a su Señor y aprender de él los secretos del reino. Una comunidad que vive desatendiéndose de Dios y sin importarle su reino no deja que Cristo la enseñe, deja de ser su discípula. Para volver a la escuela de Cristo hay que volver a interesarse por las cosas que no pasan, por las que tiene futuro: Dios y su reino.  

El niño, medida de la grandeza (Mt 18,2-4)
Jesús comienza a responder con una acción simbólica, la de poner a un niño en el centro. (Mt 18,2). El gesto precede la palabra y fija de antemano, gráficamente, su sentido (Mt 18,3-4): el niño, demasiado pequeño como para pertenecer al mundo de los adultos, es el prototipo del mayor en el reino de Dios.
 La escena es ya, en sí misma, imagen elocuente del reino de Dios, anuncio real de sus preferencias.

A continuación Jesús explica con autoridad su comportamiento. Sus palabras, con todo, no cuadran bien con la pregunta de sus discípulos, que había sido genérica; la instrucción de Jesús no lo es. Los que preguntaban daban por supuesta su entrada en el reino, puesto que querían saber quién iba a ser allí el mayor. Jesús los corrige, al responder que, antes de pensar en ser grande en el reino, habrá que hacerse digno de entrar en él. Y que allí no entrará quien no se convierta haciéndose como los niños.

«Entrar en el reino de los cielos» (cfr. Mt 5,20; 7,21; 19,23-24; 23,13) no hace referencia a espacio alguno. Más que llegar a un sitio implica estar sujeto al dominio de Dios, hacerse súbdito de su querer, quedar atrapado bajo su voluntad. Como condición para llegar a tener a Dios como rey, la expresión «convertirse y hacerse como niños» exige un cambio radical, no ya sólo de conducta, también de orientación fundamental en la vida. Convertirse es dar media vuelta, desandar el camino hecho, abandonar, retrocediendo, el actual modo de ser, dejar atrás lo que uno ha llegado a ser. Se trata más de un proceso que poner en movimiento que de una actuación por realizar de una vez por todas (cfr. Jn 3,4-5). Este ‘regreso’ viene concretizado como un hacerse como niños, que, dicho a un adulto, implica que se comporte como si no lo fuera, como si fuera un chiquillo.
El niño, aquí meta de un comportamiento adulto, no es, por definición, humilde, ni suele renunciar a sus derechos conscientemente. Pero, en cuanto niño, no puede aspirar a una posición social y familiar relevante. No se le presenta como ideal de vida, ni estímulo nostálgico de un tiempo pasado. No se le propone como paradigma de inocencia, simplicidad, ni siquiera de ausencia de pecado; es, eso sí, modelo de una vida sin pretensiones, insignificante, socialmente. El niño, por serlo, no siempre es dúctil ni generoso, pero siempre vivirá en dependencia, necesitado de la ayuda del mayor. El adulto, para convertirse en niño, debe renunciar a ser independiente y autosuficiente y dejarse atender. Ser como un niño supone, además de precisar de protección de todos, saberse agraciado por cualquier cosa; quien acepta rebajarse será exaltado, es decir grande en el reino (Mt 18,1).

Jesús concreta aún más la conversión exigida para entrar en el reino: volverse como ese niño, rebajarse al nivel del pequeño que había puesto significativamente en el centro de la atención de sus discípulos, impone una profunda mutación: el desnudamiento de las seguridades propias del adulto y aceptación del desvalimiento e insignificancia típicas de la infancia. Esta conversión no es camino ascético de anulación del propio yo ni ejercicio de sumisión ciega;
 en cristiano, designa un servicio concreto a Dios y/o al prójimo (Mt 23,12; Lc 14,11; 18,14; 2 Cor 11,7; 12,21). 
El desvalimiento e insignificancia que el niño representa a los ojos de los adultos, asumidos por el discípulo de forma consciente, son la garantía del cambio realizado y confiere, por tanto, seguridad de entrar en el Reino. Pero, y aquí está lo más sorprendente, el que logra hacerse como ese niño no entrará en el reino como uno más, sino que será el mayor de todos sus ciudadanos. El discípulo, que tiene al niño como modelo y meta de conversión, rehúsa postularse, rehúye las dignidades, se ve pequeño y necesitado, débil y quizá menospreciado, se mantiene contento con lo que tiene y agradecido con cuanto le dan. El discípulo que desee ser ciudadano del reino tiene que sentirse delante de Dios como un pequeño necesitado de cuidados, por grande que haya llegado a ser, en continuo desarrollo y permanente dependencia, aunque sea ya todo un adulto. 
El reino de Dios es patrimonio de los que se saben aún pequeños e inmaduros por mucho que hayan crecido y madurado. En ello radica la posibilidad misma de entrar en él. La inversión de valores no puede ser más radical, ni menos evidente: quien necesita de todos, pues de todos depende, a quien todos aventajan siendo mayores, será el más grande a los ojos de todos cuando Dios reine. La ley que rige el comportamiento de Dios rey exige un cambio radical en el comportamiento del que sueña con ser su súbdito: la conversión que el reino de Dios impone es, fundamentalmente, una inversión total del ordenamiento humano normal (cfr. Mt 20,26-28; 23,11-12). 

La postura de Jesús que elige al niño como representante del mayor en el reino cuestiona valores sociales intocables, tanto como arraigadas costumbres eclesiales. No puede decirse tampoco que sea la ley que rija nuestra vida común. En cuanto irrelevante para la sociedad y no apto para el cumplimiento de la ley, el niño no importa, vale poco, apenas significa. Pues bien, convertirse en alguien que nada importa es la conversión que exige Jesús para quien desee importar mucho a Dios. 

El pequeño, objeto de atenciones (Mt 18,5)
Tras haber invitado a hacerse como niños, Jesús exhorta a sus discípulos a acoger al niño que acababa de poner en el centro de su atención (Mt 18,2). El niño no es ya sujeto que imitar, sino objeto de acogida y hospitalidad, algo, por otra parte, recomendable (Bill I 774-775). 
Pero al introducirse ahora el tema de la acogida del niño se produce una cierta desconexión lógica con lo anterior. 
 Es probable que Mateo, siguiendo a Mc 9,37, exhorte a cuidarse de los niños que, en la comunidad, están más necesitados de ayuda, más expuestos al menosprecio; su desvalimiento e insignificancia los hace merecedores de mayores atenciones.
 Se trata, pues, de acoger a cuantos, dentro de la comunidad, por haberse humillado y convertido en niños, se han vuelto indefensos y pueden ser objeto fácil de menosprecio y abuso. 

El discípulo que se hace «como» un niño se pone al margen del mundo de los adultos. El pequeño es presa fácil de los grandes; el torpe, de los listos. En la comunidad cristiana, en cambio, el menor debe ser objeto de mayor cuidado y mejores atenciones. Ahora bien, la preocupación por el menor ha de tener como motivo el mismo Jesús, pues es «en su nombre», por su causa, que deberán ser aceptados. Las atenciones que merece uno que se ha convertido en pequeño son, en realidad, obsequio a la persona del Señor común: Jesús se esconde tras el desvalido (Mt 25,40). Quien más necesita de asistencia mejor lo representa (cfr. Lc 22,27). La identificación es real, aunque misteriosa: es elección de Jesús – y por tanto obligación del creyente – el verse aceptado cuando es aceptado uno de esos niños con los que se ha identificado. Los más insignificantes representan al Señor (cfr. Jn 13,20), el niño es el lugarteniente de Dios (cfr. Mt 25,35-40). 
El discípulo que se hace inferior y necesitado de los demás ofrece a su comunidad la oportunidad de tener y cuidarse de su Señor. Una comunidad que preste amparo y cobijo, no ya a niños sino a esos discípulos que se encuentren sin valedor, acoge a su Dios. Pues sabe que en el discípulo-niño se oculta Cristo Jesús y que sus atenciones para con él miden su conversión a Cristo. Mientras haya discípulos necesitados de aprecio y cuidado, la comunidad no puede sentirse salvada: “la ley permanece en vigor hasta la decisión definitiva en el gran juicio”
 (cfr. Mt 25,40-45). Y quien lo urge, tardará poco en cumplirlo (Mt 19,13-15): el ejemplo de su Señor hace menos eludible su seguimiento a la iglesia. En ella quien aspira a ser más se hace menor y los más pequeños son los que más cuidados obtienen.
2.
Aplicarlo a la vida
¿Siento alguna honda preocupación que me lleve a Cristo? ¿O no son demasiadas las inquietudes que, abiertas, me separan de él? ¿Me convierten mis problemas en discípulo de Cristo, es decir, quiero verlos como él los ve y encontrar la solución donde él la ponga? ¿Por qué no me conducen a Cristo mis preguntas? ¿A quién o qué me llevan, entonces?

¿Tengo ansia de poder, necesidad de ser considerado, miedo a ser minusvalorado? ¿Puedo pasar sin un reconocimiento público o paso mal rato cuando parezco olvidado? ¿Me siento menospreciado en la comunidad? ¿Qué clase de grandezas apetezco o más me estimulan? ¿Es Dios y su reino lo que deseo mayormente?

¿No estaré dando por descontada mi entrada en el reino? ¿Es realmente un tema del que hablo o por el que pregunto, un motivo que me lleva a Cristo? ¿No tengo nada todavía que aprender de él para llegar a ser súbdito de su reinado? ¿En qué cifro mi seguridad de que un día estaré con él en su reino? 

¿Veo, como Cristo, en la pequeñez y en el desvalimiento un gran porvenir? ¿Cómo es que huyo de ser - incluso de aparentar - debilidad e insignificancia, si es signo de grandeza ante Dios? Hacerme como niño, ¿es hoy - ha sido algún día - meta de mi proyecto espiritual? ¿No es, más bien, cierto que depender de los demás me desazona profundamente? ¿No es verdad que cuanto mayor soy, tanto más molesto me siento, si no cuento con el aprecio de los demás?

¿Vivo en comunidad la ley evangélica de que el pequeño, necesitado e inútil, es el mayor? ¿Vive mi comunidad según esa ley? ¿Acojo como si fuera el mismo Señor a quien en mi comunidad es pequeño? ¿Sé - lo acepto - que el menor en ella, el más necesitado, es quien mejor representa a Cristo (cfr. Mt 25,35-40)? Y saberlo, ¿no hará que cambie nada en la vida que llevo? 

3.
Orar la Palabra
Señor Jesús, empiezo confesándote que no me veo bien reflejado en tus discípulos primeros: no me preocupa ser grande en tu reino tanto como ser considerado importante hoy en la tierra. Si ni siquiera la inquietud de entrar en tu reino me lleva a ti, ¿qué es lo que, realmente importante, me podría llevar a ti? Dame ansias de grandeza en tu reino, para que pueda encontrarte de nuevo, soberano y Señor, en mi camino. 

Eres sorprendente, Señor. No es llegar a ser como un niño, ciertamente, lo que más ansío; y si lo deseara - que no te oculto que lo haya hecho alguna vez -, no lo sería por los mismos motivos. La niñez añorada es para mí el tiempo de la inocencia sin esfuerzo. Tú, en cambio, me propones una forma de ser creyente adulto y responsable que renuncie a disponer de los demás o a valer ante ellos, que sepa descansar con lo que soy y viva contento con lo que tengo. Crea en mí ese corazón que no ambiciona honores que superan mi capacidad; hazme reposar en ti, Padre, mi corazón y sus afanes, como el niño en el regazo de su madre descansa sereno y satisfecho (cf. Sal 131,1-2).  

Que seas tú, mi Señor, mi inquietud, la ocupación de mis manos, la preocupación de mi vida. Y que sean todos los tuyos, los más pequeños, quienes den sentido a mi vida, quehacer a mi corazón y trabajo a mis manos. Ayúdame a ser para ellos el hermano que tu pensaste darles, el alivio que necesitan, la mano siempre tendida en su ayuda, el oído atento a sus quejas, la palabra que calma y anima, los ojos que los miran (¡y admiran!) con tus ojos, y el corazón que les recuerde tu Corazón. Hazme más pequeño, Señor, para que pueda representarte entre ellos. Bien mirado, ¡que fácil me pusiste ser tu embajador! ¿Podría aspirar a un mejor presente hoy y a un porvenir mejor un día?. ¡Hazme lo pequeño que quieras hoy, y seré un día tan grande como me quisiste!

II.
Quien menos puede, más nos necesita 
El pequeño pasa ahora de ser paradigma de vida y meta de conversión (Mt 18,1-5) a ser objeto de cuidado pastoral (Mt 18,6-14). Jesús aprovecha la presencia del niño en medio de sus discípulos para indicarles una tarea nueva: entre los suyos quien menos puede y más necesita ha de disfrutar de mayores cuidados. Se trata de una exigencia que no deberíamos olvidar ni silenciar: entre discípulos de Cristo los que son menos merecen más. ¡De bien poco vale ambicionar ser mayor si son los débiles y pequeños quienes han de ser los más honrados! 

1.
Comprender el texto
Mt 18,6-9 no un texto homogéneo. Es una colección de tres sentencias de diversa procedencia,
 vinculadas, sin conexión suficiente a cuanto antecede. Tres son las afirmaciones, de tono proverbial (Mt 18,6.8.9: «conviene», «es mejor»), que advierten contra el escandalizar a los pequeños. El discurso ha cambiado bruscamente de tema y de tono: del hacerse como niños se pasa al escándalo del pequeño creyente, de la exhortación a la advertencia. No se argumenta ya con promesas (cfr. Mt 18,3-5) sino con una seria amenaza: se menciona el castigo para quien escandalice (Mt 18,6). Aunque se conceda que el escándalo es inevitable, no se salva a quien lo produzca (Mt 18,7). Y se mide la malicia del escándalo por la pérdida que causa (Mt 18,8-9).
 

6 «Al que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más le valdría que le colgasen una piedra de molino al cuello y lo arrojasen al fondo del mar. 7 ¡Ay del mundo por los escándalos! Es inevitable que sucedan escándalos, ¡pero ay del hombre por el que viene el escándalo! 
8Si tu mano o tu pie te induce a pecar, córtatelo y arrójalo de ti. Más te vale entrar en la vida manco o cojo que con las dos manos o los dos pies ser arrojado al fuego eterno. 

9Y si tu ojo te induce a pecar, sácalo y arrójalo de ti. Más te vale entrar en la vida con un solo ojo que con los dos ser arrojado a la gehenna del fuego.»

El escándalo es un hecho de vida en la comunidad de Mateo, una realidad con la ha de contar a diario.
 Y son los más indefensos de entre los creyentes quienes más los sufren. Escandalizar significa impedir, bloquear el camino, hacer tropezar. Mateo identifica al pequeño como cristiano.
 
«Uno de éstos» es una expresión poco precisa; Mateo, que la usa cuatro veces (Mt 10,42; 18.6.10.14), la emplea refiriéndose a los misioneros y a los catecúmenos o recién conversos. Es probable que tras «pequeño creyente» se escondan todos aquellos cristianos cuya fe/fidelidad aún no resiste fácilmente la prueba. Pequeño no es, pues, aquí el menor de edad; es el creyente adulto que, por confiarse a Cristo, se ha hecho menor: su fe en Cristo no le hace infantil o débil, pero sí que ha hecho de él una persona que se ha puesto a disposición de los demás. Confiando en Cristo el creyente se confía a sus hermanos.
¡Cuidado con escandalizar! (Mt 18,6-7)
El Jesús mateano defiende ahora a los que son fácil presa del escandalo, indefensos o débiles, dentro de la comunidad, como antes bendijo a cuantos no se escandalizaran de él (Mt 11,6; cfr. 24,10; 26,31). Aquí el escándalo debe referirse, pues, a todo obstáculo que se pone a quien, débil o insignificante, cree en Cristo. Alude, pues, a cualquier causa que lleve a la pérdida de la fe y logre la separación de Dios. Quien se ha confiado a Cristo tiene en él su mejor abogado: hacerse pequeños no implica quedar a merced de los hermanos. Quien pusiere en dificultad a su hermano tendrá a Jesús en su contra. ¡Y en qué manera! 

Pues Jesús en persona ha imaginado el peor de los destinos para quien pone en peligro la fidelidad del hermano. Arrojar al mar con un peso era un cruel castigo; y si la carga es una piedra, normalmente movida por un asno, no hay escapatoria posible: es más pesada que la que pueda mover un hombre. La imagen, tal como está formulada, resulta aún más fuerte; sugiere que una muela de molino rodee el cuello de quien escandaliza; el ahogarse de esta manera, aunque esté expresado como simple posibilidad, evoca la máxima crueldad: 
 además de no tener tierra donde descansar, uno se hundiría inevitablemente donde nadie puede llegar (cfr. Ap 18,21; Jr 51,63-64), donde no hay salvación.

La sentencia de Jesús adquiere un tono profético en el repetido «¡ay!» Más lamentación que maldición (cfr. Mt 23,13; 24,19; 26,24), aumenta la seriedad de la advertencia dirigida al mundo, donde se da el escándalo, y al hombre que lo produce. Nace el escándalo donde un hermano pueda perder su fe a causa del tropiezo que le ha puesto su hermano, cuando el débil cae ante o – lo que es mucho peor, pero no menos frecuente – bajo el poder del hermano más potente o importante. Jesús advierte seriamente sobre el peligro de escandalizar al hermano, débil en su fe (cfr. Rom 14,13; 1 Cor 8,13) o pequeño en su valer. Aunque sea sólo advertencia, la amenaza ha de tomarse en serio: un porvenir tan tremendo delata la gravedad de la ofensa. Quien escandalice no encontrará suerte peor, su destino definitivo sería no poderse salvarse a sí mismo ni encontrar siquiera salvadores
Y estremece notar cómo, por más que le desagrade, Jesús no puede evitar que se den escándalos: él mismo reconoce incluso que han de darse:
 el mal está en el mundo, en la comunidad, como la cizaña en el sembrado (Mt 13,24-30.36-43), oculto pero eficaz, latente y omnipresente. 

La suerte del mundo es lamentable por ser el espacio humano donde se dan los escándalos. La afirmación sorprende por lo que supone: el mundo está perturbado, pervertido por los escándalos. El dominio de Satán es evidente (Mt 13,28.41-42). La experiencia comunitaria del mal, innegable. Jesús no refleja una visión pesimista del mundo, pero sí que habla afectado personalmente, pastoralmente preocupado, por el poder innegable del mal. Más aún, continúa afirmando lo incomprensible, casi intolerable: no es que sean inevitables los escándalos, ¡es que son necesarios!
 

Y llama la atención que no dé razón de la necesidad del escándalo, simplemente la afirma (Mt 24,10). Quizá supusiera que, mientras el bien no triunfe finalmente, el mal ha de seguir invencido y los escándalos inevitables. Pero, y ello es aún menos aceptable, que los escándalos sean necesarios no significa que los que los inducen estén exentos de culpa. El desventurado ya no es el mundo, a causa de los escándalos, sino el hombre que los causa, su instrumento. En cualquiera que escandalice al hermano hay un Judas, el discípulo desertor: 
 quien pone tropiezo al cristiano débil inutiliza la muerte de Cristo (cfr. 1 Cor 8,9-13)

Exhortando a evitar el escándalo, Jesús invita al tentado a hacerse responsable. No siempre cae quien tropieza: la tentación abre espacio a la libertad. La prueba nunca obliga al pecado: el mal ha de ser querido o no evitado. Si el creyente vive en un mundo de escándalos, está llamado a probar su fidelidad, a elegir el bien. El Jesús mateano insiste, pues, en la necesidad de la prueba y en la responsabilidad de quien la provoca. Da por supuesto el hecho del mal y de su poder real sobre la comunidad: debe evitar el escándalo una comunidad que conoce el mal y padece bajo su necesidad.

Mejor amputar que dejarse escandalizar (Mt 18,8-9)

Del escándalo inducido desde fuera se pasa ahora al escándalo producido por uno mismo. Ya no es hostil el ambiente ni seduce el hermano, ahora el enemigo es la propia persona, mejor algunos de sus miembros. La lucha se vuelve más personal, la prueba divide al hombre. Uno mismo puede ser agente y víctima de escándalo. La zona de acción del mal ha quedado limitada al propio cuerpo, sí, pero la reacción ha de ser más radical, la amputación inmediata. A diferencia de Mt 5,29-30, aquí no hay que reducir el escándalo a una provocación de carácter sexual. Lo cual resulta aún más radical. Cualquier actuación externa, producida por la mano, o impresión interior, asumida por el ojo, que pone en dificultad a quien las protagoniza, convierte en desechable mano u ojo. Librarse de las causas del propio pecado puede llevar a renunciar a los propios miembros.
Aunque la amputación era practicada en la sociedad y dichos semejantes eran conocidos en la antigüedad, no hay que entender la sentencia literalmente. Su fuerza reside en la hipérbole, en lo brutal de la imagen. No se trata, pues, de imponer la automutilación, pero sí que exige la renuncia a lo que es precioso e, incluso, irreparable. Pero que sea una exageración, no significa que haya que interpretarlo metafóricamente: se citan miembros importantes del propio cuerpo. No exige Jesús que nos separemos, traumáticamente si es el caso, de lo que nos induzca al mal; más bien, trata de convencernos de que enajenemos aquello que en nosotros mismos – aquello de nosotros mismos que – cuestione nuestra fidelidad a Dios.

«Mejor te es entrar», un semitismo, denota comparación: vale más perder una parte un día que el todo para siempre. La lógica es evidente. Si lo que está en juego es vida o muerte del todo, es decir definitiva, poco vale la supervivencia de la parte. La contraposición se sitúa, además, entre la situación presente y la vida futura: todo lo que obstaculice alcanzar la vida eterna ha de ser eliminado, sin miramientos ni dilación. Ningún sacrificio es demasiado costoso, si es necesario para asegurarnos vida: lo que no da vida, aunque esté vivo, no merece conservarse, si el intento de mantenerlo nos depara muerte. Sin vida asegurada en el porvenir, de nada vale conservar los propios miembros, por vitales que sean: ¿para qué conservar unos órganos que nos pueden hacer perder la vida para siempre?.

La comunidad a la que se exige semejante radicalidad tiene experiencia del mal en su seno (cfr. Mt 13,36-43.49-50). Vivir ya la salvación no la ha dejado al reparo del escándalo, ni la ha liberado del pecado. Quedar expuestos al mal no significa tener que rendirse a él, vivir por él amenazados no es resignarse a padecerlo. Pero no sucumbir puede imponer renuncias costosas, dolorosas amputaciones en uno mismo. ¿Estaremos dispuestos a afrontarlas?

2.
Aplicarlo a la vida 
¿Siento alguna honda preocupación que me lleve a Cristo? ¿O no son demasiadas las inquietudes que, abiertas, me separan de él? ¿Me convierten mis problemas en discípulo de Cristo, es decir, quiero verlos como él los ve y encontrar la solución donde él la ponga?

¿Tengo ansia de poder, necesidad de ser considerado, miedo a ser minusvalorado? ¿Me siento menospreciado en la comunidad? ¿Qué clase de grandezas apetezco o más me estimulan? ¿Es Dios y su reino lo que deseo mayormente?

¿No estaré dando por descontada mi entrada en el reino? ¿Es realmente un tema del que hablo, un motivo que me lleva a Cristo? ¿No tengo nada todavía que aprender de él para llegar a ser súbdito de su reinado? ¿En qué cifro mi seguridad de que un día estaré con él en su reino? 

¿Veo, como Cristo, en la pequeñez y en el desvalimiento un gran porvenir? ¿Cómo es que huyo de ser - incluso aparentar - debilidad e insignificancia, si es signo de grandeza ante Dios? Hacerme como niño, ¿es hoy, ha sido algún día, meta de mi proyecto espiritual? ¿No es, más bien, cierto que depender de los demás me desazona profundamente, cuanto más mayor soy, tanto más molesto me siento?

¿Vivo en comunidad la ley evangélica de que el pequeño, necesitado e inútil, es el mayor? ¿Vive mi comunidad según esa ley? ¿Acojo como si fuera el mismo Señor a quien en mi comunidad es pequeño? ¿Sé - lo acepto - que el menor en ella, el más necesitado, es quien mejor representa a Cristo (cf. 25,35-40)?

3.
Orar la Palabra
Señor Jesús, empiezo confesándote que no me veo bien reflejado en tus discípulos primeros: no me preocupa ser grande en tu reino tanto como ser considerado importante hoy en la tierra. Si ni siquiera la inquietud de entrar en tu reino me lleva a ti, ¿qué es lo que, realmente importante, me podría llevar a ti? Dame ansias de grandeza en tu reino, para que pueda encontrarte de nuevo, soberano y Señor, en mi camino. 

Eres sorprendente, Señor. No es llegar a ser como un niño, ciertamente, lo que más ansío; y si lo deseara - que no te oculto que lo haya hecho alguna vez -, no lo sería por los mismos motivos. La niñez añorada es para mí el tiempo de la inocencia sin esfuerzo; Tú, en cambio, me propones una forma de ser creyente adulto y responsable que renuncie a disponer de los demás o a valer ante ellos, que sepa descansar con lo que soy y viva contento con lo que tengo. Crea en mí ese corazón que no ambiciona honores que superan mi capacidad; hazme reposar en ti, Padre, mi corazón y sus afanes, como el niño en el regazo de su madre descansa sereno y satisfecho.  

Que seas tú, mi Señor, mi inquietud, la ocupación de mis manos, la preocupación de mi vida. Y que sean todos los tuyos, los más pequeños, quienes den sentido a mi vida y trabajo a mis manos. Ayúdame a ser para ellos el hermano que tu pensaste darles, el alivio que necesitan, la mano siempre tendida en su ayuda, el oído atento a sus quejas, la palabra que calma y anima, los ojos que los miran (¡y admiran!) con tus ojos, y el corazón que les recuerden tu Corazón. Hazme más pequeño, Señor, para que pueda representarte entre ellos.

III.
Al cuidado de Dios 
De nuevo, sin demasiada ilación, se pasa de advertir contra el escándalo a avisar contra el desprecio del pequeño (Mt 18,10). La amonestación va motivada por una parábola, de cuya autenticidad no cabe duda (Mt 18,12-14; Lc 15,3-7).
 
1.
Comprender el texto
La parábola recuerda la profecía de Ez 34 (Mt 18,12/Ez 34,10-11.12.13; Mt 18,12-13/Ez 34,16). Está formulada con cierto cuidado. Las preguntas iniciales (Mt 18,12) y la repetida aseveración yo os digo (Mt 18,10.13) le dan un tono de argumentación y enseñanza. A diferencia de Lucas (Lc 15,1-2), en Mt 18,12-14 la parábola no está dirigida a los críticos de Jesús, sino a sus discípulos. No defiende el comportamiento de Jesús con los pecadores, pide a los cristianos que, copiando el comportamiento divino (cfr. el mismo motivo en Mt 5,43-48), empleen cuidados especiales para con los pequeños. El trasfondo es netamente intracomunitario.

10 «Cuidado con despreciar a uno de estos pequeños, porque os digo que sus ángeles están viendo siempre en los cielos el rostro de mi Padre celestial. 

12 ¿Qué os parece? Suponed que un hombre tiene cien ovejas: si una se le pierde, ¿no deja las noventa y nueve en los montes y va en busca de la perdida? 13 Y si la encuentra, en verdad os digo que se alegra más por ella que por las noventa y nueve que no se habían extraviado. 14 Igualmente, no es voluntad de vuestro Padre que está en el cielo que se pierda ni uno de estos pequeños.»

El descuido, una forma de desprecio (Mt 18,10)

El tono inicial de “esta breve y sublime parábola” es de seria advertencia, un explícito mandato.

Despreciar no es simple sentimiento interior, es un gesto visible, hiriente (Mt 6,24/Lc 16,13), algo que sienten las víctimas; une la injuria al desaire. La insignificancia social del pequeño facilita el menosprecio. Para Jesús el motivo para no despreciarlo dentro de la comunidad reside en que sus ángeles gozan de acceso permanente a la presencia de Dios, una afirmación insólita en su boca. Jesús da por descontado que ángeles superiores son los que cuidan a los miembros más insignificantes de la comunidad. 

La presencia ante Dios de ángeles que representan a los pequeños expresa el cuidado de Dios por aquellos, por insignificantes que sean, que pertenecen a la comunidad creyente. Valdrán poco a los ojos de los hombres, pero su ángeles cuidan constantemente el servicio divino, sus guardianes asisten al trono de Dios.
  Son los mismos quienes contemplan el rostro divino, supremo acto de culto, que los que custodian a los más pequeños en la tierra. Si los custodios de los mínimos ejercen tal función, ¿con qué derecho podrán los hermanos despreciar a los menos valiosos entre ellos, a los más insignificantes? Si los ángeles de los pequeños «ven siempre» a Dios, es que ellos y sus representados son verdaderamente importantes para Dios. 

El cuidado pastoral de Dios (Mt 18,12-13)
Del cuidado por intermediario se pasa al cuidado personal de Dios: Él es el pastor de los hermanos que más amenazados están. Su mejor abogado, porque es su dueño y propietario. La parábola describe no sólo la solicitud de Dios, sino su forma de vivirla. 
La pregunta inicial «¿Qué os parece?»,
 busca llamar la atención del oyente y supone su asentimiento. Y es que, razona Jesús, ¿cómo se puede uno contentarse con perder algo que le pertenece sin reaccionar inmediatamente? La cantidad de ovejas, cien, nada dice sobre la situación económica del propietario. El número sirve para resaltar, por la contraposición 99/1, lo exiguo de lo que falta y, no obstante, la preocupación del pastor. No se habla de un rico pastor, sino de un pastor que no quiere ser más pobre.. Extraviarse, una metáfora usada ya en el AT (Is 53,6; Sal 119,176), responde mejor que perder (Lc 15,4) a los intereses de Mateo (Mt 24,4.5.11.24). El extraviado es alguien que aún no se ha perdido, pero está en peligro de hacerlo; no hay, pues, razón para darlo por perdido. De hecho, en la aplicación Mateo, significativamente, hablará de que no quiere Dios la pérdida de los suyos (Mt 18,14). 

Mateo, familiarizado con la imagen del Dios Pastor (cfr. Jr 27,6; Ez 34,4.13.16), narra el cuidado extraordinario que merece al pastor la oveja extraviada.
 No es que el pastor no estime a las noventa y nueve tanto como a la extraviada, es que sólo busca la perdida. La contraposición uno-noventa y nueve es, a este respecto, reveladora: lo que menos es, más interesa; sólo lo que se ha extraviado es lo que se busca. El narrador no se interesa por las noventa y nueve porque no inducen a que el pastor se afane por ellas de forma extraordinaria: más se encapricha el pastor con hallar la que desapareció que con mantener las que quedaron.
 

Lo perdido causa preocupación en el amo; lo recuperado, su alegría. Tal es el motivo del relato. La tensión entre el número de lo que no se pierde, ni se busca, y lo que se pierde, lo resalta aún más, si cabe. La transformación narrada en el símil ocurre en el pastor, no en la oveja ni en el rebaño. Jesús, en Mt 18, que puede estar reflejando mejor que Lc 15 la parábola original, quiere recordar que no siempre la búsqueda es un éxito y resalta la iniciativa del pastor que tiene la suerte de encontrarse con su oveja («si acontece que la encuentra»).
 Es el débil que se pierde quien obtiene mayores atenciones. 
Cuidarse del más necesitado es oficio del Padre. Quien aprecie y guarda al hermano pequeño refleja la solicitud paterna del Dios pastor, que no permite que se le extravíe algo que le pertenece. Como la oveja, el hijo descarriado tiene asegurado el retorno al hogar, siempre que su Dios lo valore como su propiedad. El pastor buscó la oveja extraviada porque la había echado en falta; advirtió su ausencia, porque le interesaba. Nadie debe perderse en una comunidad cristiana, sin que se le busque hasta dar con él; todos los hermanos pueden contar con uno que no se dé por vencido, Dios y quien le represente, ni en el caso siquiera de una huida voluntaria de la comunidad.

El querer de Dios (Mt 18,14)
La conclusión es redaccional.
 Mateo identifica a Dios como pastor (Sal 119,176; Ez 34,15) y subraya su voluntad.
 Dios piensa como un pastor, actúa como él (Mt 9,36; 15,24; cfr. Ez 34,22-26). No queda indiferente ante el distanciamiento de los suyos de la vida común; ni es neutral ante su desviación, ni impasible frente a su pérdida. No le interesa tanto la conversión, el retorno del extraviado, sino su búsqueda, que no se pierda. No es lo que Él gana, cuando recupera lo extraviado, lo que importa sino lo que recupera, cuando el extraviado se rencuentra con Él.
 Y al no indicar la causa del extravío, al darlo por obvio, no se hace juicio alguno sobre la culpabilidad del extraviado. Se constata el hecho y la indisposición divina a perder a nadie. 

Si Dios no quiere que se pierdan los pequeños, el discípulo no puede permitírselo. No importa lo que él quiera, sino que Dios lo quiere: “es el querer de vuestro Padre.” Tendrá que, imitando a Dios (Mt 5,48), actuar como Él. Para el hermano ningún hermano vale tan poco como para quedar desatendido. Ningún cristiano ha de significar tan poco como para no sea echado en falta, si se ha alejado; como para no ser buscado, si se ha marchado. 
A diferencia de Lucas, que insiste en la misericordia de Dios, Mateo subraya el deber de la comunidad cristiana de reflejar el interés de Dios por el descarriado, por pequeño o insignificante que sea. Los hijos imitan al padre copiando su interés por el hermano extraviado. Ello significa que el Jesús mateano, por un lado, supone a su comunidad necesitada de la exigencia: ve a los suyos despreocupados por los que menos son o valen; por otro lado, hace a Dios, su cura pastoral, base de la ética fraterna, pues fundamenta una norma de vida común en el comportamiento divino: ha de ser praxis pastoral porque es voluntad divina.

3.2.
Aplicarlo a la vida
Responsabilizarse del hermano impone, también, no poner a prueba su fidelidad a Dios con mi comportamiento. ¿Soy consciente del riesgo que estoy corriendo cuando hago más difícil o penosa la fe de mis hermanos? ¿Cómo puedo estar yo escandalizando a mis hermanos?  ¿Asumo que servir de tropiezo a un hermano me iguala a quien entregó a Cristo?

¿Vivo en un mundo donde el escándalo, por mí producido o por mí sufrido, es inevitable? ¿Cómo reacciono ante la tentación, la prueba, el mal en mí o en los que conmigo viven? ¿Me libero de ellos restándoles importancia en mi vida? ¿Trato de explicar el malestar en que vivo, lo disculpo y “entiendo” o lo condeno sólo si pervive en los otros? 

¿ A qué estoy dispuesto a renunciar con tal de no poner a prueba la fidelidad de mis hermanos? ¿Hay algo en mí que me escandaliza, que obstaculiza mi fidelidad a mi Señor? ¿Qué renuncias tendría yo que acometer hoy, para que Cristo no tuviera que renunciar de mí un día?

Desatiendo a los que menos son, a los que pueden menos, en mi comunidad? ¿Valoro a mis hermanos por lo que me dan o porque Dios me los ha dado (cf. Costa. 50)? ¿Cuándo me decidiré a verlos, y apreciarlos, como Dios los ve y aprecia?

¿Puede estar seguro que nadie de los míos, que ninguno en mi comunidad se está perdiendo a sí mismo? ¿Me interesa siquiera el extravío de mis hermanos? ¿Qué hago por recuperarlos? ¿Hay alguien que, dada su desorientación o soledad, necesite de mí? ¿Qué  tendré que perder de mí para no consentir que se me pierda ni uno de mis hermanos?

Si Dios no quiere que se pierdan los pequeños, ¿puedo permitirme que se extravíen mis hermanos? ¿Con qué derecho estoy robándole a Dios la alegría del reencuentro, cuando no salgo al encuentro del que le (= nos) está abandonando? ¿Podré hacerme con el querer del Padre si no me cuido de sus hijos más indefensos?

3.3
Orar la Palabra 
Me impresiona, Señor, tu postura sobre los escándalos: me adviertes ante la posibilidad de que pueda convertirme en amenaza para mis hermanos y me amenazas con el peor de los castigos. ¡Tan en serio te tomas que pueda ser motivo de caída, causa de la infidelidad de mis hermanos! Das por descontado que ha de haber escándalos pero maldices a quien los provoque: ¡tan serio te pones, que me das miedo! ¡Líbrame de escandalizar a mis hermanos, no consientas que mis hermanos me escandalicen!

Dame valor, Señor, para reconocer lo que me está hoy separando de ti; que no considere digno de ser tenido cuanto me obstaculiza tenerte como Señor.  Tú eres mi bien imperecedero: haz que pierda cuanto tengo con tal de no perderte. ¿Por qué hay cosas, personas y proyectos, en mi vida que me valen más que tú, ya que no estoy dispuesto a sacrificarlas por ti? Si no me vales cualquier renuncia, no me sirves como Dios.

Me maravillas, Señor, teniendo en tan alto aprecio a los más pequeños de entre nosotros; si quien me guarda, tu ángel, te contempla tan de cerca, no me sentiré apenado si me siento menospreciado y mucho me guardaré de despreciar a nadie, empezando por los más insignificantes de mis hermanos.

Enséñame, Señor, a cuidarme de ellos como tu quisieras; dime cómo he de atenderles para que sientan tus atenciones. Ya que no quiero perderte como Padre, haz que haga tu querer: dedícame tú a mis hermanos más necesitados. Que no les falte yo a los que te faltan a ti, para que no me faltes tú, mi buen Padre.  
� MBe XIV, 723.


� Mateo, cuando ha dirigido un discurso a los apóstoles (Mt 10,1.5; cfr. 5,1), lo especifica.


� A pesar de la diversidad temática que reina, al menos entre Mt 18,3-4 (hacerse = humillarse; entrar en el reino = ser grande en él) y Mt 18,5 (acoger a un niño = acoger a Cristo), los dichos han sido coleccionados en torno al motivo ‘niño(s)’.


� Jesús mismo había ya utilizado el tema como motivo de su exhortación (cfr. Mt 5,19; 11,11). El evangelista reservará para más tarde, con ocasión de la petición de los hijos del Zebedeo (Mt 20,20-28/Mc 10,35-45), la cuestión de la primacía en el discipulado de Jesús; aquí no aparece el menor atisbo de rivalidad entre los discípulos.


� La importancia que Mateo da a la pregunta de los discípulos es evidente en la presencia de su expresión favorita reino de los cielos. A veces lo entiende como el porvenir de Dios en el que sólo bajo ciertas condiciones se podrá participar (Mt 5,20; 7,21; 18,3; 19,23-24; 23,23-24); otras, como el actual señorío divino, en el que ya está participando la iglesia (Mt 13,24.41). Mateo, viendo la comunidad cristiana como el lugar terreno de la soberanía de Dios, espera que rija en ella los mismos criterios que dominarán en el reino que aún se espera.


� Para lograrlo, ha tenido que corregir su fuente para dar una buena imagen de los discípulos (cfr. Mc 9,33-34; Lc 9,46-47),


� “En la Palestina del tiempo de Jesús, como en el mundo antiguo en general, el niño es un ser débil; no tiene nada que decir en la sociedad y debe limitarse a obedecer las órdenes que se le dan” (P. Bonnard, El evangelio según san Mateo, Cristiandad, Madrid 1984, 399, n3).


� “Hay que procurar representarse la escena de forma viva, para captar el contraste y significado de este signo: de un lado, el grupo de hombres prudentes y seguros de sí mismos, y de otro, perdido en medio de ellos y, tal vez, mirando en torno con angustia, la pequeña criatura de la calle; el grupo de los elegidos, que se dan muy bien cuenta de su rango, y entre ellos el diminuto ser que nada dice.” (W. Trilling, El evangelio según san Mateo. Vol. II, Herder, Barcelona 1970, 128.)


� La afirmación de Jesús resulta hoy tan sorprendente como tuvo que sonar entre su audiencia; no se han encontrado textos judíos en los que se pongan al niño como ejemplo que imitar; un niño, a quien aún no obliga la ley, mal puede ser modelo de piedad para los hombres, ni meta de grandeza ante Dios (cfr. m. Abbot 3.11).


� La conversión incluye, en un primer momento, la negación de sí que hace el adulto, pero esta humillación no es suficiente; hay que adoptar el modo de vida propio del niño, libre y conscientemente, es decir, a pesar de que se tenga que ser adulto. La humillación no es, pues, un camino ascético sino estado de vida, no es vía de aprendizaje sino meta final. 


�. Da la impresión que la sentencia no ha surgido en la misma situación histórica; con todo los tres sinópticos concuerdan en colocarla en este momento (Mc 9,37; Lc 9,48; cfr. 10,40).


� No parece que aluda a la acogida de los huérfanos en la comunidad, no es el tema; ni a la hospitalidad debida a misioneros itinerantes (cfr. Mt 10,40-42; Mc 9,37.41; Lc 9,48).


� Trilling, Mateo II 132.


� Las frases pueden ser atribuidas a Jesús de Nazaret, pero en el texto de Mateo reflejan tensiones comunitarias


� Dentro incluso del mismo párrafo hay un deslizamiento en la comprensión del escándalo: del escándalo ajeno, sea pequeño o no, al escándalo propio; en cualquier caso, al escándalo va unida el castigo; el que se causa al prójimo, obstaculizando su fidelidad (Mt 18,6-7), es diverso del que uno se causa a sí mismo, cometiendo falta grave (Mt 18,8-9).


� Es este un motivo recurrente en Mateo (Mt 5,29-30; 11,6; 15,12; 13,21.41; 15,12; 16,23; 17,27; 24,10; 26,31-32). Marcos no lo utiliza. En Lucas sólo aparece en Lc 17,1.


� «Los que creen» es terminología técnica cristiana (Hch 19,18; Ef 1,19; 2 Tes 1,10); y la fórmula «creer en mí», única en los sinópticos (Mt 27,42/Mc 15,32), distingue al creyente como cristiano.


� Los judíos utilizaban la fórmula ‘tener una rueda de molino (muela de asno, es decir, accionada por una acémila) en torno al cuello’ (Bill I 778) como metáfora para expresar una gran dificultad o sufrimiento; pero, combinada con su hundimiento en el mar, no la usaron.


� ¡Mateo usa anagke, idéntico apremio que obliga a Pablo a predicar! (cfr. 1 Cor 9,16).


� Lc 17,1 habla de la imposibilidad de que no surjan escándalos.


� Tal y como la formula, la exclamación (Mt 18,7c), dirigida ahora al responsable del escándalo, recuerda la expresión con que Mateo se referirá a Judas en Mt 26,24 (Mc 14,21), sin duda, el ejemplo paradigmático de escándalo de creyentes.





� La versión lucana insiste en la alegría de la recuperación, la de Mateo en la preocupación en la búsqueda de la única perdida. Jesús pudo defender con ella su hábito de entrar en estrecho contacto con personas al margen de la sociedad judía (Mc 2,17; Lc 15,1-2). Es lo que refleja Lc 15,3-7.


� La introducción redaccional, que hace más suave la transición, no está del todo lograda; si bien los destinatarios son los mismos, «uno de estos pequeños» (Mt 18,6.14), los agentes, «vosotros», (Mt 18,1.4: los discípulos), y la actuación han cambiado: el tu es reemplazado por el plural, del «escándalo» se pasa al «desprecio». 


� Se da por supuesto que Dios ha encomendado a cada persona un espíritu, una convicción judía bien atestiguada (Ex 23,20; Sal 91,11; Tob 3,25; Dan 3,49; 2 Mac 11,6; Hch 12,15; Heb 1,14. Cfr. Bill I 781-783. II 707-708; III 437-440), pero no consta de que se utilizara como aquí, en defensa de los débiles (cfr. Hch 12,15).


� Los ángeles que están ante Dios, ‘los ángeles del rostro’ (Hen[et] 40,1-10), de rango superior (1 QSab 4,45-46; 1 QH 6,13), no eran vistos como guardianes y custodios de los hombres (pero Tob 12,15), sí de comunidades (1 Cor 11,10: Heb 12,22; Ap 2,1-3,14; cf. 2 Mac 11,6; 15,22-23).


� Sin paralelo en la versión lucana, es redaccional; descubre la mano del evangelista (Mt 17,25; 21,28; 22,17.42; 26,66, cfr.  Jn 11,56),


� Mientras Lc 15,4b («¿no abandona las noventa y nueve en el desierto y va tras la perdida, hasta que la encuentra?») insiste en una permanente búsqueda hasta la recuperación,


� El comportamiento del pastor es tan inusual que se ha intentado explicarlo pensando en deficientes traducciones del original arameo o suponiendo circunstancias no mencionadas en la narración.


� Mientras Lucas insiste en devolver a la comunidad el pecador, Mateo prefiere conservar en ella al débil; son dos formas pastorales de responder a problemáticas diferentes.


� El vocabulario es característico y el final forma una inclusión con Mt 18,10; Lc 15,7 respeta mejor la fuente


� La fórmula, «el querer ante Dios» , es un circunloquio, conocida expresión targúmica, cf. TgIs 53,6.10; cfr. Mt 11,26.


� Si Lc 15,7 la oveja recuperada era imagen del pecador arrepentido, Mt 18,14 lo identifica con uno de estos pequeños; la preocupación por la integridad en la vida común es predominante.


� De hecho, a diferencia de Lc 15, donde Jesús defiende su actuación acudiendo a la praxis divina (Lc 15,1-2), Mateo presenta a Jesús pidiendo un comportamiento semejante al del Dios pastor.
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